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Documento para trabajar los Retos 

 
La Iglesia del siglo XX 

 
1. La Iglesia ante el modernismo Pío X 
2. La Iglesia y la Gran Guerra Benedicto XV 
3. La Europa de entreguerras y los totalitarismos Pío XI 
4. La Segunda Guerra Mundial y el holocausto Pío XII 
5. Juan XXIII y Pablo VI, tendencias anteriores al Concilio 
6.- Concilio Vaticano II 
7.- Documentos del Concilio Vaticano II 
 
1.- La Iglesia ante el modernismo: Pío X -- 
El día 4 de agosto de 1903 era elegido el nuevo papa, José Sarto, que asumió 
el nombre de Pío X (1903-1914). Reformó el modo de elección y nombramiento 
del papa, evitando la intervención laical en dicho nombramiento, quitándoles a 
los reyes católicos el derecho de enviar obispos personales a la elección papal; 
esto significa que solo el colegio cardenalicio tenía el derecho de elección. Este 
colegio era nombrado personalmente por el Pontífice. 
No cambió la posición oficial tomada en 1870 por Pío IX respecto al gobierno 
italiano, aunque permitió que los católicos participasen en la vida pública italiana. 
Pero el gran problema lo tuvo en Francia donde en 1904 el gobierno rescindió 
unilateralmente el concordato existente e invitó al nuncio a abandonar el país. 
En 1905 Francia expulsaba a todas las congregaciones religiosas del territorio 
nacional y prohibía la práctica de ritos católicos en todo el país y había incautado 
todo tipo de propiedad y posesión de la Iglesia o de las congregaciones religiosas 
católicas. 
Otro de los campos en los que actuó fue en mantener pura la fe y en combatir 
todo error. Esta lucha fue contra lo que el papa concibió como modernismo, es 
decir, cierto relativismo en racionalidad y subjetivismo en la interpretación de la 
Revelación, en la inteligencia de la teología y en la exégesis de la Sagrada 
Escritura. 
 
2.- La Iglesia y la Gran Guerra: Benedicto XV – Ad beatissimi apostolorum 
principis 
El 3 de septiembre de 1914, en plena guerra mundial es elegido papa Santiago 
della Chiesa, que tomó el nombre de Benedicto XV. 
Fue considerado desde un principio el papa de la paz. Elegido al estallar la 
guerra su misión es buscar en todo momento la paz. Intentó buscar esa paz 
hablando con los beligerantes que en ningún momento le hacen caso. El 
Vaticano no era considerado como estado y su influencia, a efectos de 
diplomacia, apenas existía desde que habían desaparecido los Estados 
Pontificios. Se mantuvo neutral en todo momento, aunque esa neutralidad ha de 
considerarse activa, no pasiva. 
En 1917 propuso un acuerdo de paz a todas las potencias que fue rechazado. 



Aun así no desistió hasta el final de poderla conseguir. Incluso ya finalizada la 
guerra abogó por los derrotados, pidiendo clemencia y compasión a los 
vencedores.  
Pero además de su intervención buscando la paz, Benedicto XV ha pasado a la 
historia de la Iglesia por la publicación en 1917 del “Corpus iuris canonicci”, el 
código Canónico que ha estado vigente hasta1983, y que por primera vez se 
realizaba un único cuerpo jurídico para toda la Iglesia, no una compilación de 
leyes. Esto supuso que normas milenarias quedaran derogadas. 
 
 
3.- La Europa de entreguerras y los totalitarismos: Pío XI -- Mit brennender 
Sorge -- Divini Redemptoris 
El 6 de febrero de 1922 es elegido papa el cardenal de Milán Aquiles Ratti, que 
tomará el nombre de Pío XI. Fue nuncio apostólico en Polonia, además de gran 
conocedor de la política de centro Europa, sobre todo lo que supuso para los 
alemanes la derrota en la Gran Guerra y lo que significaba la existencia en 
Cracovia y en Varsovia de la gran colonia judía que existía; el diálogo con la 
comunidad judía y el asentamiento de muchos de ellos huyendo de lo que era la 
revolución bolchevique en Rusia. También conocerá en su pontificado la llegada 
en 1926 de Stalin al poder y las purgas que realizó dentro de la URSS. 
En 1929 llegó a un acuerdo con el Duce Benito Mussolini, para establecer un 
pequeño Estado dentro de Italia, al que se denominaría “Ciudad del Vaticano”. 
Esto suponía que el papa podría, además de gobernar este Estado, recibir y 
enviar embajadores. Esto fue la consecuencia de la firma de “El Tratado de 
Letrán” el 11 de febrero de 1929. 
En su labor social conmemoró la encíclica de León XIII, Rerum Novarum, con 
la “Quadragesimo anno”, en la que recogía y completaba, con la situación que 
se estaba dando en la sociedad en ese momento, lo que León XIII había 
indicado. 
En 1937 publicó su encíclica “Divini Redemptoris” en la que condenaba el 
comunismo como forma política, pero sobre todo lo que suponía en cuanto a la 
negación de la persona y a lo que significa la colectivización y la dictadura de la 
sociedad siempre por encima de lo que la persona pueda decir, pensar o decidir. 
En este mismo año condenó también en una encíclica la otra forma de 
totalitarismo, el fascismo y el nazismo, que se estaba dando en Europa. Lo hace 
a través de la encíclica “Mit brennender Sorge” (con sangrante temor), la primera 
encíclica escrita en otra lengua que no fuera el latín. Pío XI, conocedor del 
alemán, publicó en su propia lengua las barbaridades que estaba cometiendo el 
nazismo dentro de Alemania y fuera de Alemania, en los territorios que se iba 
anexionando, y adelantándose a los acontecimientos que luego se darían. Hacía 
una descripción de lo que supondría estas ideas y su puesta en práctica en una 
Europa rota por los nacionalismos. Condenaba en 
esta encíclica las aspiraciones racistas y totalitarias, la selección de la raza, la 
supremacía de una raza sobre otras. En la misma abogó por una paz en la que 
las gentes fueran aceptadas por lo que eran, personas; y no por la raza, la lengua 
o la nación en la que hubieran nacido. 
En una de sus últimas alocuciones públicas comentó que de nuevo se había 
dado por concluido un episodio internacional en falso. Llamaba la atención sobre 
la Conferencia de Munich que en septiembre de 1938 se había celebrado entre 
los líderes europeos, donde se le había dado vía libre a Hitler para hacerse 



dueño de Europa. Pío XI comentó que esto llevaría como consecuencia un nuevo 
enfrentamiento armado. Él no lo pudo ver, aunque lo había anunciado. Moría en 
Ciudad del Vaticano el 10 de febrero de 1939. 
 
4.- La Segunda Guerra Mundial y el holocausto: Pío XII 
Hacía mucho tiempo que no era elegido papa un obispo cardenal de una sede 
apostólica, fue elegido un funcionario del Vaticano, había sido Secretario de 
Estado de Pío XI, el cardenal Eugenio Pacelli, el 2 de marzo de 1939 y que toma 
el nombre de Pío XII. 
La guerra mundial, que en sus cinco años y medio de duración llenó de 
escombros y de sangre toda la tierra, fue el momento de poner en práctica su 
experiencia diplomática para intentar, al igual que Benedicto XV, llegar a una 
paz, antes de que se llevara a cabo la sangrienta guerra. 
A lo largo de toda la contienda resultaron inútiles los esfuerzos del papa por 
evitar la guerra. El 31 de agosto de 1939, el día anterior a la invasión de Polonia 
por los alemanes, dirigió a los gobiernos de Francia, Inglaterra, Alemania, Italia 
y Polonia un comunicado, suplicándoles arreglasen pacíficamente sus 
diferencias. Desde entonces, repetidas veces se esforzó por obtener la paz, 
proponiendo bases de arreglo y avenencia, todo fue inútil. La guerra estalló con 
todos sus horrores, extendiendo por todo el mundo y sembrando por doquier la 
desolación y la muerte; 55.000.000 de personas perdieron la vida a lo largo de 
este período. Muchos católicos murieron en los campos de concentración entre 
ellos es de destacar la figura de Maximiliano Kolbe, que murió en Auschwitz, el 
14 de agosto de 1943. 
Durante su pontificado se reguló el clero, se dieron nuevas normas litúrgicas y 
antes de morir comenzó a pensar en la idea de la convocatoria de un Concilio o 
de un Sínodo de Obispos para debatir las cuestiones que se venían dando. Una 
cosa era lo que se mantenía como Magisterio y otra la realidad social que se 
estaba viviendo en el mundo, dividido, y que era necesario afrontar con un 
proyecto de evangelización. 
Cansado y considerándose ya anciano desistió de la idea y la dejó para otro más 
joven que le sucediera y que estuviera dispuesto a comenzar este proyecto. 
Murió el 9 de octubre de 1958. 
 
5.- Juan XXIII y Pablo VI, tendencias anteriores al Concilio 
 
5.1- Juan XXIII 
Angelo Giuseppe Roncalli, el Papa Bueno, accedió al solio pontificio, a la 
Cátedra de Pedro el 28 de octubre de 1958, con casi 77 años de edad. Un Papa 
“excesivamente” viejo. Había nacido en Sotto il Monte el 25 de noviembre de 
1881. 
Fue considerado como un papa de transición debido a su avanzada edad. 
Se especuló que había sido el papa de compromiso en espera de buscar otro 
mejor a su muerte, pero este papa revolucionaría el mundo y la sociedad. Un 
papa que hizo desaparecer la silla pontifical; que salía del Vaticano para visitar 
cárceles, hospicios, colegios, jardines, sin previo aviso; que rezaba con la gente 
de la calle y al que era muy fácil acceder, también un papa enérgico en la 
búsqueda de la justicia social con los máximos representantes mundiales. 
Kennedy visitó Roma y la Embajada pidió audiencia papal a una hora 



determinada debido a la apretada agenda del presidente. Ese día el papa tenía 
la intención de visitar un parque infantil a la hora que la embajada 
estadounidense tenía prevista la audiencia papal, el papa no cambio su agenda 
particular y el presidente encontró otro momento para la audiencia. 
Entre todos los documentos del papa Juan XXIII hay dos que sobresalen sobre 
todos los demás: Mater et magistra y Pacem in Terris. Ambos son encíclicas 
sobre la cuestión social el primero y sobre la política internacional el segundo. 
En el segundo, un documento comentado y leído en todo el mundo, el papa 
cambia toda la idea sobre lo que es la Iglesia. Está dirigido a todos los hombres 
de buena voluntad y propone una comunidad política común a todos los 
hombres, en la que las diferencias se solucionen de forma dialogada y en el que 
las leyes sean justas, equitativas e igualitarias. Este documento lo publicó el 11 
de abril de 1963, Jueves Santo (día del amor fraterno) apenas tres meses antes 
de morir. 
 
5.2- Pablo VI 
Giovanni Battista Montini, había nacido en 1897 en Concesio, Italia. Es 
ordenado sacerdote en 1920 y después de ampliar sus estudios en derecho 
canónico,comenzó a trabajar en la Secretaría de Estado del Vaticano. En 1952 
Pío XII le nombró Secretario de Estado y en 1954 es elegido arzobispo de Milán, 
obteniendo el capelo cardenalicio en 1958. El 21 de junio de 1963 es elegido 
papa en sustitución de Juan XXIII. Fue el primer papa que habló ante la 
Asamblea General de la ONU, en 1965. 
Murió en Castel Gandolfo el 6 de agosto de 1978. 
Aunque de salud frágil y aparentemente débil, desarrolló un enorme trabajo. 
Respetuoso siempre con los demás, se manifestaba abierto, prudente y discreto. 
Al gran conocimiento que había adquirido de la curia romana, unía su experiencia 
pastoral como arzobispo de Milán. En su persona, la voz de la Iglesia fue oída y 
respetada en todo el mundo. 
Dio un impulso decisivo al Concilio, cuando tras la muerte de Juan XXIII, todo 
el mundo pensaba que ya se había terminado. En su primera alocución pública 
después de ser nombrado ya manifestó su intención de continuar el Concilio y 
mantuvo la convocatoria para la segunda sesión que ya había señalado Juan 
XXIII. Reformó con valentía la curia romana, poniendo fin a privilegios y hábitos 
seculares, y creó o fomentó los organismos instituidos por el Concilio, como el 
sínodo de Obispos y las conferencias episcopales nacionales. 
Constante defensor del ecumenismo, entabló diálogo con dirigentes de diversas 
confesiones religiosas, en especial con el Primado de la Iglesia anglicana y con 
el Patriarca de Constantinopla, con el que no se había mantenido ningún 
contacto ni diálogo desde la ruptura del siglo XI. De entre sus encíclicas destaca 
la “Popolorum progressio” en 1967. 
 
5.3- Tendencias antes de la convocatoria del Concilio Vaticano II 
a.- Tendencia conservadora: 
1. Esta era la parte de la Iglesia tradicional, que consideraba que no había 
nada que cambiar, que todo estaba bien y que los Concilios de Trento y 
Vaticano I estaban aún vigentes y podían continuar durante muchos años. 
2. Entienden que la Iglesia es una sociedad perfecta en la que hay un doble 
género de personas: los gobernantes y el pueblo, los clérigos y los laicos. 
A la Iglesia se le identifica con los primeros.  



3. Acentúan el culto y los ritos sacramentales, que se deben ejecutar con 
exactitud según las rúbricas y como medios casi únicos de salvación. 
4. Defiende un modelo monolítico de Iglesia en el que el orden, la limosna y 
la uniformidad, se resaltan más que la libertad, la justicia y la iniciativa. 
5. Proclama el carácter universal de la Iglesia, bajo la potestad del papa, 
eclipsando la importancia de las Iglesias locales y de sus obispos. 
b.- Tendencia progresista: 
1. Entiende que la Iglesia es, sobre todo, el lugar de encuentro del creyente 
con Cristo, siendo fundamental el sentido comunitario: La Iglesia es el 
pueblo de Dios. 
2. Se da una nueva visión y comprensión de los textos bíblicos, realizando 
una exégesis de los documentos; una renovación litúrgica que busca la 
presencia activa del pueblo. 
3. Resalta la importancia de los laicos en la actividad de la Iglesia. 
4. Revaloriza la importancia y la diversidad de las Iglesias locales y la voz 
del clero indígena. 
5. Mantiene un diálogo más fecundo con las ciencias humanas. 
 
6.- Concilio Vaticano II 
En junio de 1959 Juan XXIII habla por primera vez de su intención de 
convocar un concilio ecuménico. El 25 de enero, festividad de la Conversión de 
Pablo, en la basílica “San Pablo extramuros” anunció a los cardenales y al mundo 
entero su intención de convocar un concilio ecuménico. 
En el momento de su apertura, el 11 de octubre de 1962, con un discurso 
histórico del Papa, se pensaba en una o a lo sumo dos sesiones, pero habrá 
cuatro, hasta el año 1965, ya que la complejidad y variedad de los temas 
exigieron un esfuerzo mucho mayor del que se había calculado. 
La segunda sesión, con la desaparición de Juan XXIII, fue inaugurada por 
Pablo VI el 29 de septiembre de 1963. Todas las sesiones se desarrollan de 
septiembre a noviembre o diciembre; los meses anteriores son de trabajo 
preparatorio. La sesión de clausura se celebra solemnemente el 7 de diciembre 
de 1965. 
La postura de este concilio está claramente diferenciada frente al Vaticano I, 
que es un concilio afirmador de la autoridad, con la definición de la infalibilidad 
pontificia, el Vaticano II lo es de colegialidad, laicado, temas y definiciones que 
atienden a dimensiones democráticas de la iglesia. Frente a Trento, concilio 
defensivo, cuyos textos están recorridos por anatemas, el Concilio que se abre 
en 1962 se desarrolla sin condenas, con un espíritu evangélico alejado de la 
postura defensiva del siglo XVI. 
Es también más universal que ninguno, todos los continentes están 
representados, se abre a todas las culturas. Incluso el número de padres 
conciliares es claramente superior. 
Clarificar el papel de los laicos era otra necesidad. Los laicos habían 
intervenido en los primeros siglos de la iglesia en el nombramiento de sus 
pastores, incluso en la elección del papa en Roma. Posteriormente se produjo la 
interferencia de poderes temporales, los príncipes, en la vida religiosa, con grave 
daño para la Iglesia, al mismo tiempo que ésta, “cargada” con un patrimonio 
territorial, unía en el Papa una jurisdicción temporal a la espiritual. 
La característica principal del Concilio Vaticano II y lo que le dio una 



resonancia universal es su preocupación por clarificar las relaciones de la Iglesia 
con la cultura y el mundo actual. 
 
7.- Documentos del Concilio Vaticano II 
 
7.1- Lumen Gentium – Luz de las gentes 
Trata de la Iglesia. Cuantas veces se renueva sobre el altar el sacrificio de la 
cruz se efectúa la obra de nuestra redención. Todos los hombres son llamados 
a la unión con Cristo. El Espíritu habita en la Iglesia y en los corazones de los 
fieles como en un templo. Recibe la misión de anunciar el Reino de Cristo y de 
Dios, de establecerlo en medio de todas las gentes, y constituye en la tierra el 
germen y el principio de este Reino. La Iglesia está constituida por un elemento 
humano y otro divino. No está constituida para buscar la gloria de este mundo, 
sino para predicar la humildad y la abnegación con su ejemplo. 
 
 
7.2- Dei Verbum – Palabra de Dios 
Expone la doctrina sobre la divina revelación y sobre su transmisión. Después 
que Dios habló muchas veces y de muchas maneras por los Profetas, envió a su 
Hijo Jesucristo y con la llegada del Espíritu de la Verdad completa la revelación 
y confirma con el testimonio divino que vive en Dios con nosotros para librarnos 
de las tinieblas del pecado y de la muerte y resucitarnos a la vida eterna. La 
Sagrada Tradición, la Sagrada Escritura y el Magisterio de la Iglesia, están 
entrelazados y unidos de tal forma que no tiene consistencia el uno sin el otro. 
 
 
7.3- Sacrosantum Concilium – Sagrado Concilio 
La sagrada liturgia Propone una revisión de todos los ritos de los sacramentos, 
así como del año litúrgico, la música sagrada, el arte y el calendario litúrgico. Se 
propone acrecentar día a día entre los fieles la vida cristiana, adaptar mejor a las 
necesidades de nuestro tiempo las instituciones que están sujetas a cambio. 
El sacrosanto Concilio decreta establecer la formación de profesores de 
Liturgia, la formación del clero, vida en los seminarios e institutos religiosos, vida 
de los sacerdotes; igualmente sobre la educación, las órdenes religiosas, la vida 
contemplativa… 
 
 
7.4- Gaudium et spes – Gozo y Esperanza 
Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual. Es necesario conocer y comprender 
el mundo en que vivimos. Se puede hablar de una verdadera metamorfosis social 
y cultural, que redunda también en la vida religiosa. El espíritu científico modifica 
profundamente el ambiente cultural y las maneras de pensar. El cambio de 
mentalidad y de estructuras somete con frecuencia a discusión las ideas 
recibidas. 
La negación de Dios o de la religión se presenta como exigencia del progreso 
científico y de un cierto humanismo nuevo. El mundo moderno presenta muchos 
desequilibrios. Los pueblos hambrientos interpelan a los pueblos opulentos. La 
mujer reclama la igualdad de derecho y de hecho con el hombre, es muy 
importante tener siempre presente que la criatura sin el Creador desaparece. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
  
 
 
 
 

 
Para terminar, se ha de comentar que la primera reacción al Concilio fue en su 
mayor parte favorable. Algunos de los resultados más importantes fueron: el 
estrechamiento de relaciones entre las iglesias cristianas, la renovación de la 
Iglesia y destacar la misión que tienen los laicos en la Iglesia y en el mundo. 
 

DEI VERBUM 
(Sobre la Revelación) 
 

LUMEN GENTIUM 
(Organización de la 
Iglesia) 
 

SACROSANTO 
CONCILIUM 
 (Iglesia ad intra  
Sobre la Liturgia y 
organización interna de 
la Iglesia 
) 

GAUDIUM ET SPES 
(Iglesia ad extra) 
La Iglesia en el mundo 
y en la humanidad 


